

«Tienes mi bendición. Es un libro que necesitaba ser escrito. Hará mucho bien».1

Dr. Peter John Kreeft 

Profesor de Filosofía, Boston College 







«La base fundamental de todo discípulo de Cristo es su vida espiritual. La espiritualidad es una de las áreas que han sido olvidadas por la iglesia contemporánea. La espiritualidad ha sido sacrificada en el altar del acomodamiento cultural. El enfoque actual está en la relevancia cultural para mantener la supervivencia. Como respuesta a esta situación actual y con el propósito de que volvamos a la fuente de la vida espiritual, mi querido amigo, Stephen Hiemstra nos presenta una guía basada en el Credo Apostólico, el Padre Nuestro y los Diez Mandamientos. Estoy seguro que este recurso será de mucha bendición para la iglesia hispana en Norteamérica. Lo recomiendo con mucho entusiasmo».

Rev. Eddy Alemán

Director de Desarrollo de Liderzado Estrategico y Ministerios Hispanos, Reformed Church in America







«Este libro es una gran contribución al concepto bíblico/teológico de la espiritualidad cristiana. Basado en las escrituras y sobre todo, utilizando el Credo Apostólico, el Padre Nuestro, y los Diez Mandamientos el lector encontrará en este escrito alimento para el alma, sabiduría que faculta y sobre todo dirección espiritual. Sin lugar a dudas el Dr. Stephen W. Hiemstra ha sido divinamente inspirado para proveernos de este material educativo, inspiracional y devocional. A Dios sea la gloria».

Rev. Dr. Héctor Rodríguez

Asociado a la Oficina de Ministerios Étnico Racial Hispano/Latinos/nas y Nuevos Inmigrantes, Ministerios Étnico Racial y de Mujeres y la Agencia Presbiteriana de Misión, Presbyterian Church (U.S.A.)







«La espiritualidad puede parecer como una búsqueda amorfa, poca práctica, y no muy presbiteriana. Pero históricamente nada podría estar más lejos de la verdad. Para aquellos explorando el «cómo» de la vida cristiana, Stephen W. Hiemstra ha proporcionado una guía útil y accesible a través de la estructura clásica catequética del Credo de los Apóstoles (cómo el cristiano debe creer), el Padre Nuestro (cómo el cristiano debe orar), y los Diez Mandamientos (cómo el cristiano debe vivir)2».

Rev. David A. Currie, Ph.D. 

Director del Programa de Doctorado en Ministerio y Profesor Asociado de Teología Pastoral, Gordon-Conwell Theological Seminary 







«Con la regla de la fe —el Credo de los Apóstoles, el Padre Nuestro, y los Diez Mandamientos— como trasfondo, Hiemstra abre el tema de la espiritualidad cristiana con agudeza teologíca y aplicación práctica. Es un libro para aquellos quienes quieren entender la mejor forma de tener una fe viva y una profunda devoción y el conocimiento experimental de Dios».3

Dr. Stephen Macchia

Fundador y Presidente de Transformaciones de Liderazgo y Director del Pierce Center para el Desarrollo de Discípulos, Gordon-Conwell Theological Seminary. Autor de varios libros, especialmente Becoming A Healthy Church (Baker) y Crafting A Rule of Life (InterVarsity/Formatio).







«Hoy en día, muchos cristianos intentan establecerse ellos mismos aparte de otros cristianos. En este ambiente actual, me complace recomendar una guía a la espiritualidad y el discipulado basado en las fuentes que todos los cristianos tienen en común —El Credo Apostólico, El Padre Nuestro, y Los Diez Mandamientos. El autor magnifica las verdades del evangelio de gracia e ilumina la vida cristiana con sencillez y aplicación práctica. Este libro es provechoso para individuos y grupos pequeños. Espero que Una Guía Cristiana a La Espiritualidad: Cimientos para Discípulos encuentre un amplio círculo de lectores».

Dr. David Broucek 

Director de Ministerios Internacionales, La Misión Sudamericana (SAM)
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La espiritualidad es la creencia vivida. Cuando oramos, adoramos, o ayudamos a nuestros prójimos, vivimos lo que creemos. Nuestras creencias estructuran nuestra espiritualidad como la piel estirada sobre los huesos de nuestros cuerpos. Estas creencias empiezan con fe en Dios el Padre por medio de Jesucristo, tal como es revelado a través del Espíritu Santo en la Biblia, la iglesia y la vida diaria. Nuestra teología ordena nuestra creencia. Sin una teología coherente, perdemos nuestra identidad en el espacio y el tiempo sin tener un mapa ni una brújula que nos guíe en nuestro camino. Al final, nos enfocamos en nosotros mismos, no en Dios.

Por esta razón la espiritualidad cristiana comienza con Dios, no con nosotros. Así como la mujer que Jesús curó de una deformación de la espina, nuestra única respuesta puede ser el glorificar a Dios con cantos de alabanza (Lc. 13:13). Esta es la razón por la cual se vive el gozo cristiano duradero, no es reconociendo a Cristo como salvador, sino reconociendo a Cristo como Señor. Las disciplinas y experiencias espirituales son parte de esta espiritualidad, pero no son necesariamente el enfoque principal (1 Cor. 13:8).

Este enfoque en lo que ha hecho Dios comienza en el versículo uno de Génesis donde Dios se presenta creando el cielo y la tierra. ¿Qué hemos hecho nosotros exactamente para merecer ser creados? Nada. De hecho, nuestro primer acto de independencia fue el pecar. ¿Qué hemos hecho exactamente para merecer el perdón? Nada. Cristo murió por nuestros pecados. La única respuesta significativa a estos dones de la creación y la salvación es la alabanza.

La iglesia primitiva interpretó y resumió las revelaciones de Dios en el texto bíblico y los credos. Los catecismos se desarrollaron más tarde para resumir las doctrinas claves de la iglesia. El Catecismo de Heidelberg, el Catecismo de Lutero, y el Catecismo Católico se enfocan en tres declaraciones claves de la fe: el Credo de los Apóstoles, el Padre Nuestro, y los Diez Mandamientos (Chan, 2006, 108). No nos debe sorprender que, por siglos, el culto de domingo se ha enfocado en estas tres declaraciones de fe y que fueron memorizadas y puestas en canción. El Catecismo de Heidelberg, por ejemplo, estimula un enfoque a la adoración y se divide en 52 temas para sermones para uso semanal.

La disciplina espiritual principal en la fe cristiana es naturalmente el culto de domingo por la mañana. El servicio de adoración incluye la oración, lectura de las escrituras, la palabra hablada, los sacramentos, la música, las declaraciones de fe, y las otras expresiones de fiel adoración. En la adoración, la música conecta nuestros corazones y nuestras mentes.

Esta experiencia de la adoración se fortalece diariamente a través de los devocionales personales, así como los devocionales con nuestras parejas, familias, y otros grupos pequeños. El grupo pequeño original es la Trinidad —el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo— nuestro modelo para una comunidad saludable. Y cuando llevamos nuestra espiritualidad al mundo secular, también se convierte en una oportunidad para adorar.

Las siguientes páginas expliquen la espiritualidad cristiana en la forma de devocionales cotidianos. Cada tema se trata desde el marco de las escrituras, una reflexión, una oración, y preguntas para discusión. Cuando es apropiado, se proporcionan referencias para un estudio más profundo. Los primeros cuatro capítulos (Introducción, El Credo de los Apóstoles, el Padre Nuestro, y los Diez Mandamientos) cubren 40 días, haciendo posible el que se adapte como un estudio de Cuaresma. El estudio completo es de 50 días, que se presta para un estudio durante la Pascua terminando en el día de Pentecostés.

Mi oración es que este libro aliente a los lectores a entender la espiritualidad cristiana un poco mejor y, a la misma vez, nutra su caminar con el Señor. No existe tal cosa como calidad de tiempo con el Señor; sólo hay tiempo. El Dios Vivo nos habla de muchas maneras, pero especialmente a través de las escrituras y, después de haber iniciado un diálogo, espera nuestra respuesta (Thielicke 1962, 34).




INTRODUCCIÓN




¿Por qué es Importante la Espiritualidad?




¿Quién es Dios?




¿Quiénes Somos?




¿Qué Debemos Hacer?




¿Cómo Sabemos?




Resumen de la Introducción




La espiritualidad es la creencia vivida.8

Aún si no estamos totalmente conscientes de ella, cada una de nosotros tiene una teología que practicamos. Cuando insistimos en hacer cosas a nuestra manera, por ejemplo, le negamos a Dios la soberanía sobre esa porción de nuestra vida,9 creando un punto ciego. Si luego las circunstancias nos obligan a repensar lo que hemos hecho, entonces podemos encontrarnos viviendo una teología que no hubiésemos elegido dado más tiempo para reflexionar.

Un cuadro útil para reflexionar sobre nuestra teología personal viene en la forma de cuatro preguntas tomadas de la filosofía.10 Estas preguntas son:

1. ¿Quién es Dios? (metafísica)

2. ¿Quiénes somos? (antropología)

3. ¿Qué debemos hacer? (ética) y

4. ¿Cómo sabemos? (epistemología)

Al comenzar nuestros devocionales nos centraremos en esas preguntas y luego volveremos a ellas, de vez en cuando, para ver lo que podemos aprender.







DÍA 1: ¿Por qué es Importante la Espiritualidad?




«Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; 

nadie viene al Padre sino por Mí» (Jn. 14:6).




Algunas preguntas desafían respuestas simples: ¿Quién es Dios? ¿Quiénes somos? ¿Qué debemos hacer? ¿Cómo sabemos?

Hace pocos años en la competencia global entre corredores de maratón, los etíopes reinaban.

Los corredores keniatas tenían talento, pero los etíopes entrenaban mejor y estaban mejor preparados. El entrenar a gran altura aumentó sus fuerzas; el entrenar como un equipo aumentó su competitividad.

Pero a los africanos no siempre se les permitió competir en partidos internacionales. El derecho a competir no vino súbitamente, sino que comenzó con la lucha para abolir la esclavitud.

William Wilberforce, un cristiano devoto, dedicó casi toda su vida entera a la lucha para abolir la esclavitud en Gran Bretaña durante el siglo XIX.

Más tarde escribió sobre la necesidad de la formación espiritual, diciendo:

Nadie espera alcanzar la altura del aprendizaje, o las artes, o el poder, o la riqueza, o la gloria militar, sin una resolución vigorosa, diligencia extenuante, y perseverancia constante. Sin embargo, esperamos ser cristianos sin trabajo, estudio o investigación.11

Wilberforce debe haber estado pensando en mí. Por muchos años, yo había profesado a Cristo como mi Salvador, pero no como Señor. Mi fe estaba incompleta. Más tarde, cuando aprendí a aplicar la soberanía de Cristo en mi vida, comencé a experimentar un sentido sostenido de gozo cristiano.

El contenido de la fe es crítico. «Ahora bien, la fe es la certeza (sustancia) de lo que se espera, la convicción (demostración) de lo que no se ve» (Heb. 11:1). Si tengo fe que las cáscaras de huevo son blancas, he definido solamente el color de las cáscaras. Pero, si tengo fe de que Cristo resucitó de entre los muertos, mi perspectiva cambia por completo —Dios existe y la muerte no tiene la última palabra. El llamado de la fe define nuestra identidad en Cristo.12

La idea de la fe cristiana se ha convertido fuera de moda. El mundo posmoderno en que vivimos es a menudo como el desierto del Sahara, donde las montañas de arena son movidas por el viento diariamente. Seguir direcciones en un mundo de arena cambiante requiere un marcador topográfico para determinar la posición. Parado sobre un marcador, el mapa muestra la dirección y la distancia. Pero sin el marcador, el mapa se convierte en un rompecabezas —como palabras sin definiciones— cuyas piezas sólo tienen sentido relativa la una con la otra. Las escrituras son nuestro mapa, nuestro marcador es Jesucristo.13

No siempre brilla el sol ni tampoco llueve todos los días. La espiritualidad es vivir lo que sabemos que es verdad en días buenos y malos.

∞

Padre Todopoderoso, 

Gracias por la persona de Jesús de Nazaret, quien vivió como un modelo a seguir para los pecadores, quien murió como un rescate por los pecados y cuya resurrección nos da la esperanza de salvación. En el poder del Espíritu Santo, inspira las palabras escritas e ilumina las palabras leídas. En el nombre de Jesús. Amén.

∞

Preguntas

1. ¿Qué te llevo a estudiar este libro?

2. ¿De qué manera son similares el entrenamiento físico y el espiritual?

3. ¿Quién fue William Wilberforce y por qué lo recordamos?

4. ¿Qué es la fe? ¿Por qué es importante lo que creemos?

5. ¿Qué incertidumbres experimentas en tu vida?

6. ¿Por qué es las escrituras como un mapa? ¿Cómo se compara Jesús a un marcador?




DÍA 2: ¿Quién es Dios?




«Los cielos proclaman la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la obra de Sus manos. Un día transmite el mensaje al otro día, Y una noche a la otra noche revela sabiduría. 

No hay mensaje, no hay palabras; No se oye su voz» (Sal. 19:2-3).




Cuando era joven, quería ser piloto. Aprendí a leer un mapa, trabajar con una brújula, y navegar usando las estrellas para perseguir mi sueño. La idea de que Dios usara una estrella para guiar a los magos al niño Jesús me encantaba. 

Igualmente fascinante es como Dios se nos revela en la historia de la creación. La Biblia empieza diciéndonos que «en el principio Dios creó los cielos y la tierra» (Gen. 1:1). ¿Qué nos dicen estas sencillas palabras acerca de Dios?

La frase—«en el principio»—nos dice que Dios es eterno. Si la creación tiene un principio, entonces también debe tener un final. Esto implica que la creación no es eterna, pero el Dios quien la creo debe serlo. Si nuestro Dios eterno creó el tiempo, tanto el principio como el final, entonces todo lo que Dios creó es suyo. Así como el alfarero es amo sobre la vasija que hace, Dios es soberano sobre la creación (Jer. 18:4-6). Dios no se ganó la creación en un partido de pulsear ni la compró en la Internet ni la encontró en la calle, la creó —Dios es un trabajador (Whelchel 2012, 7).

La soberanía de Dios está reforzada en la segunda parte de esta frase cuando dice: «creó Dios los cielos y la tierra». Aquí las dos palabras—«los cielos y la tierra»—forman una estructura poética llamada un merismo. Un merismo es una herramienta literaria que se puede comparar a un segmento de una línea definida por sus puntos extremos. Entonces, la expresión «los cielos y la tierra» significa que Dios creó todo. Porque él creó todo, Dios es soberano sobre la creación, y la soberanía implica posesión.

Entonces, desde la primera frase en la Biblia sabemos que Dios es eterno y es soberano. Sabemos también que Dios es santo. ¿Por qué? ¿Son iguales el cielo y la tierra? No. El cielo es la residencia de Dios. De la historia del encuentro de Moisés con Dios cerca de la zarza ardiente (Ex. 3:5), aprendimos que cualquier lugar donde Dios está es santo, en el sentido de estar apartado (dedicado) o sagrado (santificado). Como Dios vive en el cielo, debe ser santo. La tierra no lo es. Aún así, Dios los creó y es soberano sobre ambos (Ap. 4:11).

Génesis nos da otras dos imágenes importantes de Dios.

La primera imagen viene de Génesis 1:2. Aquí, el Espíritu de Dios (o el aliento) es representado como un ave que se movía sobre las aguas. El revolotear requiere tiempo y esfuerzo, lo que sugiere una participación activa y un cuidado por la creación. La Biblia habla extensamente sobre Dios y su provisión para nosotros —la provisión de Dios. El aliento se traduce como el Espíritu Santo en las lenguas originales de la Biblia —en hebreos (Antiguo Testamento) y en griego (Nuevo Testamento).

La segunda imagen aparece en Génesis 2, donde se relata la historia de la creación en términos más personales. Así como el alfarero trabaja con barro (Is. 64:8), Dios forma a Adán y lo pone en un jardín. Luego, él habla con Adán y lo dirige a dar nombres a los animales. Y cuando Adán se siente solo, Dios crea a Eva de una costilla o del lado de Adán —un lugar cerca de su corazón.

Por consiguiente, Génesis 1 y 2 ilustran tres imágenes de Dios: (1) Dios, como un creador poderoso; (2) Dios, quien cuida meticulosamente a su creación; y (3) Dios, quien camina con nosotros como un buen amigo. Aunque la Trinidad no está articulada en las escrituras hasta en el Nuevo Testamento, la auto-revelación de Dios como la Trinidad aparece desde el principio (Chan 1998, 41).

El Padre Nuestro da una perspectiva nueva sobre Génesis 1:1Génesis 1:1 cuando Jesús dice: «Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la tierra como en el cielo» (Mt. 6:10). Porque somos creados a la imagen de Dios, queremos que nuestro hogar este moldeado a Dios.

∞

Padre Celestial, 

Te alabamos por crear los cielos y la tierra; por crear todo lo que es, lo que fue, y lo que vendrá; por crear las cosas visibles e invisibles. Te alabamos por compartirte a ti mismo en la persona de Jesús de Nazaret; nuestro modelo en la vida, redentor en la muerte, y la esperanza para el futuro. Te alabamos por el Espíritu Santo, quien nos reviste con dones espirituales y sustenta todas las cosas. Abre nuestros corazones, ilumina nuestras mentes, fortalece nuestras manos en Tu servicio. En el nombre de Jesús. Amén.

∞

Preguntas

1. ¿Qué parte de la historia de la creación es la más significativa para ti?

2. ¿Cómo es un merismo útil para entender la naturaleza de Dios? ¿Cómo se diferencia de la idea de la imagen?

3. ¿Cómo se relaciona Dios al tiempo? ¿Cómo lo sabemos?

4. ¿Qué tiene de especial el cielo? ¿Cómo lo sabemos?
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